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			Amy estaba muy emocionada porque ella y su papá iban a pasar el verano en Escocia. Amy pasaba todos los veranos con su papá, pero esta iba a ser la primera vez en la que iban a viajar tan lejos. Su papá dijo que ahora que ella tenía ocho años ya tenía edad para viajar.

				Iban a visitar a los Tíos de papá que vivían en Escocia; el Tío Angus y la Tía Morag. Pero lo mejor era que Tío Angus y Tía Morag vivían en un castillo… ¡Un castillo de verdad!

				Fue un viaje bastante largo al aeropuerto y todavía más largo el vuelo a Escocia. Habían volado por la noche, así que Amy, aunque estaba tan emocionada y estaba segura de que se iba a quedar despierta por todo el viaje, se quedó dormida casi inmediatamente después de la pequeña cena que habían servido. Ni siquiera llegó a ver la película que estaban poniendo en el avión.

				Después de que llegaron al aeropuerto en Glasgow, Amy aún estaba algo mareada cuando subieron al autobús que los llevaría a la Isla de Skye.

				¿La Isla de Skye? Eso suena increíble, pensó y rápidamente volvió a quedarse dormida mientras el movimiento del autobús la mecía como si fuera un bebé.
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			Cuando finalmente llegaron al comienzo del atardecer. El Tío Angus estaba esperando en la puerta principal para saludarlos. Era la puerta de madera más grande y pesada que Amy haya visto.

				Ideal para un castillo. Pensó Amy. También pensó que el Tío Angus se veía justo como debería. Ciertamente se veía escocés para ella; con su pelo rojo como el de ella, y una barba rala de color mayormente gris. Incluso estaba usando una falda escocesa en un patrón rojo y verde. Más tarde, el papá de Amy le explicó que la falda escocesa que estaba usando era el tartán de su clan y que lo había usado en honor de su llegada.

			El Tío Angus les dio la bienvenida a su hogar y les dijo, 

			—La Tía Morag ha preparado una pequeñita cena para todos nosotros. Síganme a la cocina. 

				La Tía Morag, una mujer rolliza con un rostro amable y un halo de cabello blanco, se encendió cuando los vio. Primero abrazó al papá de Amy y exclamó,

			—¡Eres igual a tu padre! —Amy se dio cuenta de que se refería al abuelo de Amy, el papá de su papá. Y aunque la verdad no lo había notado antes, e dio cuenta de que su papá si se parecía bastante a su abuelo. La Tía Morag se volvió para ver directamente a Amy y dijo—, ¿Y quién es esta pequeñita señorita? 

				—¡Soy Amy! — Dijo Amy mientras que la Tía Morag la levantó en un gran abrazo de oso.

				—Es maravilloso tener a una hermosa pequeñita señorita en nuestro hogar. ¡Bienvenida a Escocia, Amy McIntosh! — Y dicho eso, la Tía Morag regresó delicadamente a Amy al suelo de piedra pulida de la enorme cocina.
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